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/i  migo  lector:  es  este  el  cuaderiio  de  la 
Primavera.  Poetas  argentinos  de  la 
ciudad  y  del  campo  lian  contribuido  con 
poemas  inéditos,  a  fin  de  hacerlo  además 
de  hermoso:  nuevo.  Y  en  verdad  que  lo 
Jiaii  logrado. 

Esta  primera  parte  de  la  Antología  de 
la  Primavera  que  publicamos  hoy,  con  las 
primeras  poesías  remitidas,  quedará  com- 
pletada con  una  veintena  de  composiciones 
que  ofreceremos  en  nuestro  cuaderno  pró- 
ximo. 

Creemos  que  el  esfuerzo  de  los  poetas  que 
colaboran  en  ambos  números  asi  como  el 
nuestro  propio,  merece  tu  reconocimiento, 
lector  a77iigo,  y  desearíamos  que  este  se  ma- 
nifestara en  una  lectura  atenta  y  dete- 
nida.  Asi  sea. 


PRIMERA   PARTE 


ELEGÍA  DE  PRIMAVERA 


por  Rafael  Alberío  Arrieta 


J\  la  Primavera 
tímido  demando: 


—  Dime  si  en  las  nuevas 
rosas  de  mi  canto, 
a  la  luz  abiertas 
de  tus  ojos  candidos, 
aspiras,  recuerdas 
mis  rosas  de  antaño,— 
tus  rosas,  las  nuestras... 
¡rosas  de  milagro 
donde  las  abejas 
y  el  silfo  y  el  pájaro 
reuníanse  en  fiesta 
de  príncipe  mago! 
Di  si  las  recuerdas... 
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(Y-  en  los  ojos  candidos 
de  la  Primavera 
sorprendo  un  lejano 
fulgor  de  promesa; 
el  mismo  de  antaño). 


— . . .  Dime  si  a  las  viejas 
rosas  de  mi  canto,— 
marchitas,  deshechas 
después  de  alejarnos,— 
en  algo  recuerdan 
mis  rosas  de  hogaño,— 
tus  rosas,  las  nuestras... 
¡rosas  de  milagro 
donde  las  abejas 
y  el  silfo  y  el  pájaro 
evocan  la  fiesta 
de  un  príncipe  mago! 
Di  si  te  recuerdan... 


(Y  en  los  ojos  c'i;i  lil )? 
de  la  Primavera 
sorprendo  un  lejano 
fulgor  de  promesa; 
el  mismo  de  antaño). 
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—Divina  doncella 
de  ojos  impávidos: 
no  importa  que  seas 
fulgor  apagado 
tras  de  la  promesa... 
Rosas  de  mi  canto, 
marchitas  o  frescas, 
¡rosas  de  milagro 
tendrás  en  tu  fiesta! 


J2j-. 
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A  RAFAEL  GONZÁLEZ 

Pianista 


Por  Tomás  Allende  Iragorrl 

1  Oca  como  un  creyente  reza  sus  oraciones 
volcándote  en  el  gesto,  en  la  frase,  en  el  grito ; 
ten  el  valor  de  tus  interpretaciones, 
a  costa  de  lo  sabio  y  lo  bonito. 

Que  no  eres  tú,  es  Bach  quien  se  incorpora, 
con  su  enorme  figura  milenaria  ; 
Beethoven,  cuya  pena  rugidora 
nunca  alcanzó  la  paz  de  la  plegaria. 

Que  no  eres  tú,  es  César  Franck  que  reza, 
Chopin  que  llora,  Schumann  que  suspira.    . 
¿  Comprendes  el  horror  y  la  grandeza, 
tú  que  Vas  a  expresar,  toda  la  lira  ? 

Santifícate  pues,  de  honda  ternura, 
házte  digno,  del  gesto  que  revistes ! 
la  Música,  es  la  última  dulzura 
que  vivimos  los  hombres,  ya  muy  tristes. 

1912. 
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A  BOLESLAS  BIEGAS 

Escultor 

V^ON  un  genio  que  vá  de  loco  a  santo, 

este  escultor  de  gestos  inauditos, 

petrifica  los  gritos 

con  la  fidelidad  que  dá  el  espanto. 

Todo  el  horror  de  noche  y  de  tortura 

que  trabaja  su  espíritu  afiebrado, 

aparece  como  estereotipado 

sobre  la  carne  de  la  piedra  dura. 

El  misterio  del  cielo  y  del  infierno, 

la  enfermedad,  el  amor,  la  luz,  la  muerte, 

en  el  mármol  inerte 

cobra  la  vida  blanca  de  lo  eterno. 

Artista,  que  dá  vida  a  su  interior 
nó  por  ansia  de  gloria  o  nombradla, 
sino  por  libertarse  de  un  horror 
que  de  otro  modo,  lo  enloquecería.  .. 


Así  la  vida  de  él,  y  así  la  nn'a ! 


1919. 
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LA  CANCIÓN  DEL  TRÉBOL 

por  Fernán  Félix  de  Amador. 

LJe  un  perfume  nace  un  canto 
y  un  sueño  de  una  arboleda, 
—las  florecitas  del  campo 
visten  la  tarde  de  seda. 


Si  es  menester  que  recuerde 
será  alguna  cosa  buena, 
como  el  trébol  siempre  verde 
tengo  el  ánima  serena. 


Tres  palabras  puso  Dios 

en  la  plantita  de  suerte: 

dos  llamaban  al  Amor, 

la  otra,  espantaba  a  la  Muerte. 


De  un  perfume  nace  un  canto 
y  un  sueño  de  una  arboleda, 
—las  florecitas  del  campo 
visten  la  tarde    de  seda... 


Poetas  Argentinos 


l(j3 


LA  CANCIÓN  DEL  INVIERNO 


Cl  invierno  es  compañero 
de  discreción  ejemplar, 
tinta  azul  en  el  tintero, 
futuro  en  el  verbo  amar. 

Su  silencio  es  ilusión 
sus  estrellas  porvenir, 
empezamos  a  vivir 
el  verso  de  la  canción. 

Con  un  anhelo  sin  fin 
se  espera  la  primavera, 
lo  mismo  que  en  el   jardín 
toda  plantita  sincera. 

¿Vendrá  la  flor,  vendrá  el  nido, 
y  el  trino  que  en  el  se  escala  ? 
—  no  sé  !  —  pero  hemos  vivido 
criando  plumas  en  el  ala... 
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DEL  BUENOS  AiRES  COLONIAL 

por  Enrique  Bancli». 

IXESi'ETABLE  eii  Cualquier  parte, 
Vecino  de  buenas  prendas 
y  a  quien  dicen  Su  Merced 
las  buenas  y  malas  lenguas; 
tan  medido  en  sus  decires 
como  grave  en  sus  maneras, 
todo  compostura,  todo 
austeridad  y  decencia. 
Diez  y  seis  hijos  que  tiene, 
— diez  y  seis  de  tres  morenas, 
por  supuesto,  sus  esclavas, — 
son  afán  de  su  conciencia. 
Como  buen  y  fiel  cristiano 
disciplina  dales  recia, 
que  mejor  se  lava  el  lienzo 
cuando  más  lo  batanean. 
Los  mestizos,  genuflexos, 
cuando  apenas  se  despierta, 
Bendición,  Señor,  le  piden 
y  él,  ceñudo,  la  dispensa. 
En  su  casa,  ni  un  rumor; 
y  en  eterna  hora  de  queda, 
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-¡oh!  ¡silencio!  ¡está  el  Señor! 
sólo  se  oye  que  gotea 
sobre  el  pozo  el  cubo  lleno. 
Cuando  al  fin  la  noche  cierra, 
diez  y  seis  arrodillados 
en  austero  coro  rezan 
el  Bendito  y  alabado. 
Una  mecha  en  sebo  quema 
en  un  cuenco  ruin  de  estaño: 
la  luz  triste  tembletea 
sobre  ellos  y  las  madres 
humildosas  y  pequeñas. . . 
llega  él  furtivo,    asoma 
la  chupada  faz  cenceña 
y  entre  tanto  arrodillado 
noche  a  noche  elige  presa 
y  en  los  fondos  de  la  casa 
cuerpo  y  alma  le  flagela 
respetable,  grave,  digno... 
¡Que  recuerde  así,  que  sepa 
que  si  no  pecamos  hoy 
el  pecado  nos  acecha! 
Además  de  intento  santo 
salutífera  faena: 
el  sudor  que  entonces  cae 
en  su  chupa  color  fresa 
los  espíritus  vitales 
agilita  y  despereza. 
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Cuando  ahorcan,  cuando  el  Rey 
y  la  ley  cobran  sus  cuentas, 
con  las  tres  enjutas  madres 
diez  y  seis  van  en  hilera. 
A  la  Plaza  Van  a  ver 
la  postrer  fatal  pirueta 
que  dará  el  ajusticiado. 
Ciertamente  es  eso  escuela 
y  es  lección  al  buen  camino. 
«¡Aprended  cría  perversa!» 
su  seiior  de  pronto  grita 
y  alza  tanto  la  derecha 
cuando  al  fin  el  condenado 
sobre  todo  la  caterva 
queda  inmóvil   . .  y  mirándolos. 

Y  el  tambor,  suena  que  suena. . . 
Aquel  hombre  tan  entero 

pena  fué  que  se  muriera. 
Lo  llevaban.  Y  otra  vez 
diez  y  seis  van  en  hilera. 
Lo  bajaron.  Muy  correctos 
diez  y  seis  allí  en  hilera. 

Y  ninguno  derramó, 

ni  una  lágrima  siquiera. 
Fué  respeto  y  nada  más 
pues  su  paire  y  señor  era 
resp3table  en  cualquier  parte. 


^j-^^  ^¿^^ 
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ROMANCE 
DE  LA  PREGUNTA  Y  LA  RESPUESTA 

por  Ernesto  Mario  Barreda 

liK  preguntado  a  la  vida, 
Qué  fuego  la  despertó... 
Era  una  hermosa  inafiana 
De  cielo  azul  y  de  sol. 
Las  abejas  ardorosas 
Volaban  de  flor  en  flor, 

Y  con  inquietud  secreta 
Palpitaba  el  corazón  . . 

¡  Qué  dulce  me  parecía 
La  caricia  de  tu  amor, 

Y  el  amparo  de  tus  brazos, 
Suprema  coronación ; 

Y  el  reposo  de  las  frentes 
En  el  rosado  plumón. 
Cuando  cerran)os  los  ojos 
Con  un  sagrado  temblor  ! . . . 
Ah  !  como  por  un  océano 
Bogando  nos  vemos  hoy. 
Siempre  solos,  siempre  unidos, 
Emoción  con  emoción, 
Esperanza  y  esperanza, 
DTJlor  frente  del  dolor, 
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Y  el  anhelo  sobrehumano 
Cantando  sobre  los  dos. . . 
Un  largo  peregrinaje 

De  tormenta  y  de  pasión, 
Va  'dejando  en  el  camino 
El  alma  donde  cayó 

Y  levantóse  de  nuevo 
Sangrando  su  desgarrón  ! 
Por  eso,  como  asombrada 
Me  miras,  te  miro  yo... 
Estrecho  tus  manos  fieles, 
Beso  tus  pies  con  fervor, 

Y  me  pongo  de  rodillas 
Con  doliente  adoración. 
Hay  arrugas  en  mi  frente, 
Hay  lágrimas  en  tu  voz, 
Pero  el  recuerdo  de  todo 
Nos  baña  de  tal.  unción, 
Que  nuestras  bocas  se  juntan 
Con  fuego  de  inmenso  amor : 

Y  en  tu  alma  brota  una  estrella 

Y  en  mi  alma  palpita  un  dios! 

He  preguntado  a  la  vida. . . 
Ya  su  respuesta  me  dio. 
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CANCIÓN  DE  LOS  TEJEDORES 

por   Héctor  Pedro  Blomberg. 

1  ú  que  fuiste  libre,  ¿sabes  lo  que  hacemos 
En  nuestros  telares,  ruiseñor  del  Rin? 
Como  en  tu  Silesia,  tejemos,  tejemos, 
Y  nuestro  trabajo  se  acerca  a  su  fin. 


Al  pié  de  tu  losa  hoy  te  lo  diremos 
En  los  versos  rojos  de  nuestra  canción; 
Desde  hace  ya  siglos  tejemos,  tejemos, 
Telares  cansados  nuestras  almas  son. 


Esperando  el  alba  con  ojos  abiertos 
Sin  odio,  sin  ira  y  sin  inquietud, 
Tejemos  sudarios  para  dioses  muertos; 
La  roja  mortaja  de  la  esclavitud. 

Fuiste  un  hombre  libre.  Y  nos  comprendemos 
Desde  tu  sepulcro,  ruiseñor  del  Rin; 
Como  en  tu  Silesia,  tejemos,  tejemos, 
Y  nuestro  trabajo  se  acerca  a  su  fin. 
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PUERTO  LEJANO 

v-iELo  gris  de  Inglaterra. ..  Puerto  triste  y  sombrío 
Al  que  llegó  la  barca  en  un  amanecer; 
Junto  a  los  muelles  duerme  fatigado  el  navio, 
Como  si  el  agua  negra  lo  fuera  a  adormecer. 

El  viento  en  las  callejas  obscuras  ha  dejado 
Cantares  de  marinos  de  un  barco  que  se  fué; 
Mientras  bebo  mi  whisky  y  los  sueños  del  pasado 
Cantan  en  la  alegría  triste  de  este  café. 

Una  muñeca  rubia  que  bailaba,  ha  venido 

A  sentarse  a  mi  lado,  y  me  dice  al  oído 

Las  palabras  de  siempre...  ¡  Blanca  y  trágica  <  miss  !  !  » 

Barre  el  viento  nocturno  la  calleja  desierta. 
Y  sueño  en  las  pupilas  de  una  muñeca  muerta 
Que  duerme  bajo  el  cielo  de  un  lejano  país... 
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PARTIDA 

por  Dclflna  líiiiijc  de  üálVcz. 


Yo  estoy  enferma  y  tú  te  alejas; 
Las  hojas  caen,  tristes,  viejas. . . 

Y  todo  dice:  nada  existe 

Por  siempre  ya  . . .  Sonríes  triste. 

Otoño!  El  cielo  palidece 
Diciendo  el  mal  que  me  entristece. 
En  nuestras  almas,  soñadoras, 
Vagan  ensueños  como  auroras. 

Lloran  los  sauces  con  sus  ramas, 
Se  ponen  gualdas  las  retamas, 

Y  amor,  a  quien  nadie  resiste, 
Nos  pone  el  alma  alegre  y  triste.. 
¡Yo  estoy  enferma  y  tú  me  amas! 
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EL  SUEÑO  QUE . .  . 

L.L  sueño  alado  y  tibio  que  del  corazóu  vuela 
Otro  corazón  busca  para,  dulce,  posar, 
Mi  corazón  que  es  triste  revive  y  se  consuela 
Sintiendo  corazones  lejanos  ensoñar. 


Sintiendo  corazones  lejanos  ensoñar 
Mi  corazón  que  es  triste  revive  y  se  consuela, 
Y  entrega  dulcemente,  cuanto  pide  y  anhela 
A  aquellos  corazones  que  encuentra  sin  buscar 

A  aquellos  corazones  que  encuentra  sin  buscar 
Mi  corazón  entrega  cuanto  pide  y  anhela; 
El  sueño  alado  y  tibio  que  del  corazón  vuela 
Otro  corazón  busca  para,  dulce,  posar. 


%-JL|x^_    ^^^^  ^   ^-í^- 


Traducciones  de  Alfonsina  Stoini. 
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ROMANCE  DEL  MAR  AZUL 

por  Arturo  CapdeVIla 

iVVi  capitán,  cómo  se  suena! 
Aquí  me  he  puesto  a  divagar, 
mirando  el  mar  desde  la  borda.  .. 
Azul  está,  picado  está. 


La  que  yo  quiero  no  me  quiere, 
pero  este  amor  se  quebrará 
como  revientan  a  lo  lejo.s 
las  grandes  olas  de  cristal. 


Aire  marino,  un  aire  fuerte, 
toca  mi  sien,  vuela  y  se  Va. 
La  blusa  azul  del  marinero 
ala  parece  por  volar. 


Toca  la  banda  un  valse  viejo 
que  se  dilata  por  el  mar. 
\'A  oleaje  pasa  y  vuelve. 
I'lota  en  la  brisa  su  humedad. 
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Rubios  delfines  nos  escoltan 
bajo  este  cielo  tropical. 
Siguiéndonos,  ebrios  de  espume, 
por  las  azules  millas  van. 


Yo  soy  el  dueño  de  la  clara, 
de  la  redonda  inmensidad 
Es  como  el  padre  de  los  sueños 
el  mar  alegre,  el  vasto  mar. 


Hay  un  rincón  para  la  dicha 
del  corazón  en  soledad ; 
un  huerto  en  flor,  tras  el  océano, 
para  el  amor  primaveral. 


Allí  la  esfinge  al  fin  sonríe 
cuando  la  viene  a  coronar 
de  margaritas  el  viajero 
de  una  ribera  occidental. 


Una  ciudad  de  puertas  de  oro 
hacia  la  aurora  dicen  que  hay.. 
El  mar  azul  mis  sueños  mece. 
Cómo  se  sueña,  capitíín  ! 
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Mi  capitán,  cómo  se  sueña ! 
Ni  a  Francia  voy  ni  a  Portugal. 
Yo  voy  por  las  Mil  y  una  Noches 
a  las  comarcas  de  Simbad. 


Otros  dirán  que  van  de  viaje 
y  cada  puerto  nombrarán. 
Yo  Voy  de  sueño  por  los  sueños, 
soñando  siempre  más  allá... 


No  sé  español,  no  se  italiano, 
no  sé  francés,  no  sé  alemán. 
Yo  sueño  un  sueño  azul  marino 
que  me  traduce  en  verso  el  mar. 


El  mar  alegra,  el  mar  embriaga 
hace  reír,  hace  olvidar ! 
Mi  capitán,  nunca  lleguemos!... 
Viva  la  vida!  Viva  el  mar! 
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PRIMER  AMOR 

/\ii,  qué  gloria!  Vino  de  pronto,    traviesa, 
la  fresca  chiquilla  de  la  edad  jovial. 
Las  mejillas,  rosas;  la  boquita,  fresa. 

Y  la  muy  querida  me  tocó  el  cristal. 

Yo  seguí  con  ella,  camino  del  huerto. 
¡Oh,  la  primavera  bajo  el  huerto  en  flor! 
Yo  segui  con  ella,  soñando  despierto... 

Y  no  fué  más  que  eso  mi  primer  amor. 


yt.'VlcH^rtp^LJ^^d^ 
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JARDÍN  Y  HOGAR 

por  Andrés  Chabrillón. 

I 
JARDÍN  DE  AMOR 

/\l/.asík  a  mi  alredor  definitivo 
Jardín,  casa  de  amor  y  de  cuidado. 
La  buena  suerte  que  llevó  a  tu   lado. 
Dice  mi  fé,  y  en  su  confianza  vivo. 

Todo  tu  ser  a  mi  destino  uniste, 
Y  no  te  apena  estar  cual  prisionera 
En  el  silencio  de  mi  tarde  triste, 
En  el  retiro  de  mi  vida  austera 

Jardín  de  amor,  más  que  de  hierro  fuerte, 
Es  el  que  circunscribe  mi  destino 
A  rodear  tu  destino  hasta  la  muerte. 

Consagro  a  tu  atención  todo  mi  esmero. 
Que  sólo  a  tu  alredor  hallo  camino 
Por  dar  con  mi  fé  de  jardinero. 
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PASIÓN 

Hasióx  del  luchador  y  del  andado ; 
Pasión  del  amador  dulce,  y  austero . . . 
¡En  la  dulzura  de  tu  vida  quiero 
Volcar  mi  corazón  de  apasionado! 

Vida  que  por  tu  vida  se  derrama; 
Nó  la  fuerza  sin  freno  y  tumultuosa 
Que  oscurece  el  espíritu:  la  llama 
Que  funde  la  pasión  en  obra  hermosa. 

¡Qué  acendramiento  de  pasión  impura 
Esplende  en  la  canción  apasionada, 
Cuando  fija  en  su  engarce  de  ternura, 


Rojo  Rubí  del  ímpetu  bravio... 
Clara  yenm  de  lágrima  llorada... 
Ópalo  nebuloso  del  hastío... 
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SOLEDAD 


s 


t)Lu  quedé  en  tu  nioinentánea  ausencia, 
Pues  nuestros  pequefnielos,  —rosa  y  trino, 
Volaron  a  la  casa  del  Vecino 
Llevándose  su  ale<4re  turbulencia... 


¡Cómo  creció  el  silencio!...   y  en  la  calma 

De  mi  dulce  retiro,  ¡cuan  fluida 

A  flor  de  la  conciencia  vino  el  alma 

Y  con  ella  el  recuerdo  de  la  Vida^ 


¡Tiempo  c|ue  fuiste  y  que  vendrás  en  Vano 
Si  no  consigo  darme  por  entero 
En  un  floreamiento  sobrehumano: 


El  alma  sola  crece  sin  medida 

Y  en  su  cumbre  de  lágrimas  esi)ero 

Que  se  deshaga  en  bien  sobre  la  Vida! 
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MENSAJE 

iRATEHNAL  sofiaclor  descoiiocjclo 
Que  leisíe  mis  versos  y  escribiste, 
Por  amor  de  mi  numen  dolorido, 
Aquella  carta  bondadosa  y  triste. . . 

Poeta  juvenil  que  estás  lejano, 
Que  acaso  nunca  irás  por  mi  camino, 
Y  vienes  hacia  mí  como  un  hermano 
Ideal,  desde  el  fondo  del  destino: 


Nunca  se  pierde  el  buen  amor,  y  nunca 

En  estériles  vientos  va  perdido 

El  vivo  aroma  de  su  dicha  trunca... 


Así  en  mi  soledad  alta  y  serena 
Ofrezco  a  tí,  cantor  desconocido, 
La  blanca  sugestión  de  mi  azucena! 


O 


I'OKI  \S    AKi.hNTI.NOS  ISI 


EL  MANANTIAL 

por  Juan  Carlos  DúVuIoh 


/\ilVELi.\  tarde  por  las  anchas  lomas 
caminando  al  azar, 
en  un  hondo  barranco  descubrimos 
lui  fresco  manantial. 


Llegando  jtmto  al  agua,  arrodillóse 
fatigada  de  andar, 

luego  bebió  en  el  hueco  de  las  manos, 
con  avidez  sensual. 


Vo  quise  en  la  escudilla  nacarada 
de  sus  manos  mi  inmensa  sed  calmar  ! 

—  i  Un  sorbo  !  —  la  rogué,  y  ella  riendo  : 

—  ¡  Tonm  !  un  sorbo,       me  dijo,  —  ¡  y  nada  más  ! 


Bebí  apeims,  huyó,  y  entre  mis  labios 
nim  más  secos  por  la  sed  voraz, 
sólo  quedó  la  angustia  de  aquel  beso 
que  no  la  pude  dar. 
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OFRENDA 


En  ¡US  bodas  de  la  señorita  Lola  Aretor 
después  de  su  noviazgo  miliunanochcsco. 

Y  dijo  Sharazada,  de  voz  maravillosa, 
continuando  la  historia  de  Sonrisa  de  Rosa : 

— Vinieron  muchos  príncipes  a  requerir  su  mano, 
mas  a  ninguno  quiso  dar  palabra  formal ; 
y  se  pasaba  el  tiempo  mirando  al  mar  lejano, 
como  enferma,  la  pobre,  de  irremediable  mal. 

Y  un  día  entre  los  días,  cuando  sin  esperanza, 
de  pena  y  desengaño  dejábase  morir, 

vio  Sonrisa  de  Rosa  surgir  en  lontananza 
la  vela  azul  del  barco  del  hijo  del  Visir. 

Y  todo  fueron  fiestas  para  el   recien  llegado. 
Ella,  loca  de  júbilo,  se  olvidó  del  pasado. 
Desde  entonces  la  dicha  reinó  en  su  corazón. 

Y  sentáronse  juntos,  y  él  con  frases  galantes, 
le  paso  entre  las  manos  un  cofre  de  diamantes, 
un  talismán  egipcio  y  un  puñal  del  Japón- 
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ENVÍO 


.1/  poda  Don  Joaquín  Caslcllanos,  cii- 
viártitolc  un  vino  de  las  bodegas  de  mi 
familia,  en  tierra  calchaqui. 


LJi:  tierras  indias,  señor  poeta, 

ss  este  mosto  savia  cordial  ; 
del  Verde  valle  que  se  divisa  de  una  -  apachetas 
como  un  oasis  entre  desiertos  de  nieve  y  sal. 


Savia  de  viejas  cepas  de  España 

que  los  abuelos  conquistadores 
plantaron  juntos  con  sus  lanzones,  en  tierra  extraña, 
mientras  al  indio  le  disputaban  Valles  y  alcores. 


Vino  que  tiene  sabor  de  tierra, 

olor  de  fértil  valle  en  abril ; 
el  estro  ardiente  que  atiza  fuegos  de  amor  y  guerra, 
y, evoca  danzas  al  son  vibrante  del  tamboril. 


l>6\ 


AntoloijÍa  uk 


Aquellos  recios  peninsulares 

en  pugna  terca  con  su  destino, 
de  este  ^bon  vino»  cataron  sobrios  en  sus  hogares, 
se  confortaron  en  sus  enijjresas  con  este  vino. 


Bien  haya  el  vino  de  sabor  fuerte, 
que  una  sonrisa  pone  en  los  labios : 

y  dá  a  las  almas  como  el  olvido,  como  la  muerte. 

la  paz  que  en  vanas  filosofías  buscan  los  sabios. 


^;^^'*¿í¿í^í>^<^^;?:^2^^í!^'^--^^^-:^ 
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FRAILUCOS 

por  Fernández  Moreno. 

Cra  una  barca  grande,  de  blando  movimiento 
que  a  Barcena  llegaba  a  buscar  provisiones, 
y  eran  cuatro  frailucos  de  un  cercano  convento 
de  hábitos  color  tierra  y  torcidos  cordones. 


Bajan  sus  reverencias  echando  bendiciones, 
las  gentes  aldeanas  son  un  puro  comento... 
¡  Es  una  tarde  alegre,  tarde  de  vacaciones  ! 
Las  sayas  y  los  hábitos  son  juguete  del  viento. 


Va  la  barca  está  llena  de  salado  tocino, 
de  barriles  obesos,  de  pellejos  de  vino. 
Ya  se  mueve  pausada  por  las  aguas  añiles. 


Las  olas  a  mis  pies  se  deshacen  cantando... 
Sobre  la  puente  negra  me  he  quedado  pensando 
cuáles  son  los  frailucos  v  cuáles  los  barriles. 


(*Peqiiefto  libro  a  Espafía-). 
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SOL 

v_1rax  tela  de  araña  al  sol 
un  molino  de  cristal, 
una  cornisa  de  mármol 
contra  el  azul  celestial. 


Un  patio  lleno  de  plantas, 
una  arcada  colonial 
y  cuatro  jóvenes  labios 
rojos  de  tanto  besar. 


El  sol  parece  una  uva 
de  oro  (|ue  va  a  estallar. 


(«Canto  de  Amor  de  Luz  de  Agua»). 
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A  VECES  DIGO 

A.  vr<;e.s  digo:  mañana 
desarrugaré  mi  ceño, 
pondré  miel  nueva  en  mis  labios 
y  seré  sencillo  y  bueno. 


V  sigo  torvo  y  sombrío 
y  sigo  brusco  y  violento 
y  seguiré  con  mi  mueca 
terrible,  dormido  y  muerto. 


(« l,nt)eiinto  •)■ 
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EL  HIJO 

(USCF.N\) 

OonuK  la  cama  está  casi  desnudo, 
abierta  de  sus  ojos  la  pureza. 
Con  una  mano  se  ase  un  piececito, 
se  tira  con  la  otra  de  la  leníjua. 


Fl  claro  sol  de  la  mañana  exalta 
el  triple  rollo  de  sus  carnes  nuevas, 
y  he  aquí  que  su  cosita  rosa  yergue 
un  surtidor  dorado  entre  las  piernas. 


(«El  lioctar  en  el  campo'».  ) 
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ROCE 

por  Ru»a  García  Co*ta. 


Oh, 


manos  inutensivas; 
Oh,  manos  mías  serenas  ! 
¿  Pero  estas  manos  tan  buenas, 
Estas  manos  compasivas?... 


Sé  muy  bien  que  me  dirías: 
— «  Fueron  ellas,  ellas  fueron  !  » 
Oh,  pero  estas  manos  mías 
Tan  buenas,  cómo  pudieron  ?... 


No  quiero  hacer  mi  defensa. 
De  los  dos,  alguno  fué: 
No  fuimos  los  dos,  ya  sé. 
Uno  solo:  piensa,  piensa... 


,:,  Cuál  de  los  dos  fué  asesino? 
Cuál  de  los  dos  le  mató  ? 
Cuál  en  el  cuello  divino 
Con  sus  dedos,  apretó? 
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Ali,  si  lili  (lía  en  nuestra  ruta 
Le  halláramos  nuevamente, 
Batiente  el  ala  luciente, 
Milagrosa  e  impoluta; 


Si  en  la  faz  de  nuestra  senda 
Le  Viésemos,  redivivo, 
Siempre  puro,  siempre  vivo, 
S'empre  en  sus  ojos  la  venda, 


¡  Entonces  fuera  el  caer 
Los  hierros  de  nuestras  dudas, 
Y  en  ambas  almas  desnudas 
Las  rosajs  reflorecer  ! 


Con  una  sonrisa  triste, 

Los  dos  dolores  hermanos 

Sonreirían  un  poco, 

Cuando  dijéramos:  — «¿  Viste  ?.. 

No  le  mataron  tus  manos, 

Pero  las  mías  tampoco  !  » 


I'ü K r A s  A lu' i: M  1 N o s  ' ''" 


PRIMAVERA 

V_  11:1.0  clt;  mis  ensueños,  a  tus  lagos  me  alleyo, 
A  tus  profundos  lagos,  y  en  sus  aguas  navego. 
Océano  sereno  de  las  grandes  alturas. 
Puente  de  mis  cariños,  altar  de  mis  plegarias. 
Centro  de  mis  anhelos,  óleo  de  mis  dulzuras. 
Cuna  de  las  hermanas  estrellas  solitarias. 
Soy  feliz,  en  la  clara  suavidad  de  este  Octubre, 
Porque,  como  en  un  nido  blando  acoge  mi  amor, 
—Presto  a  donar  ternuras  al  astro  y  a  la  flor,  — 
A  mi  tierra  materna  y  al  cielo  que  la  cubre. 

LA  RIVAL 

No  sé  si  fué  placer  y  fué  emoción, 
O  fué  terror  y  confusión  y  espanto 
Lo  que  turbóme  tanto. 
Con  angustia  de  am.or  y  ansia  de  llanto, 
Dióme  un  salto  en  el  pecho  el  corazón. 

Aquellos  ojos  de      mirada  un  mundo,  » 
¡Cómo  brillaban  cu  la  blanca  tez! 
Con  un  temor  y  un  estupor  profundo. 
Pensé:  —  <:  ¡  Qué  hermosa  es  !  :■> 
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UNA  BRASA  ENCENDIDA 

1  líNGO  en  el  corazón  una  brasa  encendida. 
Es  un  foco  perenne  del  calor  más  intenso. 
Eros,  aquí  la  puso  tu  mano  bendecida. 
Mi  corazón  se  quema  como  un  grano  de  incienso. 


<'  i  He  de  volver  al  polvo  primitivo  1  >^  —  yo  pienso. 
Eros,  si  consiguieras,  con  tu  poder  inmenso, 
Que  un  día,  al  extinguirse  la  llama  de  mi  vida. 
Aun  ardiera  la  brasa  por  tu  mano  encendida, 
En  la  entraña  cordial  de  mi  carne  aterida ! 


^«^^./^ 
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CUANDO  SE  OCULTA  EL  SOL... 

por  Federico  A.  Gutiérrez. 

Crepúsculo...  El  paisaje  tiene,  por  lo  sereno, 
algo  de  eternidad,  tal  como  yo  imagino 
el  alma  de  los  árboles.  Y  un  perfume  de  heno 
me  sale  a  recibir  por  el  largo  camino... 

¡Qué  bello  es  no  psnsar,  cuando  se  piensa  en  todo... 
ser  así,  una  partícula  del  infinito...  estar 
un  instante  en  la  nube,  otro  instante  en  el  lodo... 
y  no  pensar...  y  no  pensar...  y  no  pensar!... 

El  campo  se  arrebuja  (es  una  novia  triste)... 
en  el  amor  romántico  de  la  noche...  me  siento 
tan  insignificante  como  lo  que  no  existe, 
como  un  temor  sin  causa,  como  un  presentimiento... 


Brisa  sutil,  lo  menos,  porque  no  hace  ruido. . . 
hebra  de  luz,  lo  menos,  porque  no  deja  rastro... 
;ya  me  comprendes  tú,  pájaro  de  ese  nido, 
que  te  extasías  en  la  contemplación  de  un  astro. 
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Hay  una  mancha  gris...-  Se  divisa  una  choza 
olvidada  en  la  dulce  tranquilidad  del  llano; 
tienen  dos  infinitos  los  ojos  de  la  moza, 
cielo  y  tierra,  que  irradian  como  un  sol  de  verano... 

Por  el  sólo  placer  de  ladrar  viene  el  perro 
molestando  a  la  vaca  lechera  en  el  camino; 
en  el  agua  del  pozo  hay  un  balde  de  hierro 
y  en  el  agua  del  balde,  un  botellón  de  vino... 

¡Oh,  paz  de  la  existencia  de  los  campos!...  Concibo 
por  qué  el  árbol  está  siempre  meditativo... 
por  qué  los  potros  corren  y  juegan  como  hermanos... 
por  qué  son  los  corderos  más  divinos  que  humanos... 

Y  concibo  también,  en  medio  de  esta  calma, 
bajo  la  inmensidad  teñida  de  arrebol, 
por  qué  misterio,  puesta  de  rodillas  el  alma, 
pensamos  en  la  muerte  cuando  se  oculta  el  sol... 


T.<yJwÁ  ^ 
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PAISAJE 

por  Luis  Maria  Jonláii. 


C^OQi'BTAMENTK  la  tarde, 
con  languideces  de  hastío 
se  incendia  en  el  sol  que  arde 
sobre  las  linfas    del  río; 


Llevando  recuerdos  truncos 
de  algún  idilio  a  flor  de  agua, 
en  su  arrecife  de  juncos 
se  va  hundiendo  una  piragua; 


Cruzan  por  el  cielo,  a  ratos, 
buscando  tierras  mejores 
cortas  bandadas  de  patos 
í|ue  Van  diciéndose  amores  ; 


Con  interés  de  nuichacha 
coqueta,  el  añoso  sauce 
sus  Verdes  frondas  agacha 
para  mirarse  en  el  cauce; 
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Vienen  desde  los  confines 
perfumados  de  las  selvas 
un  hálito  de  jazmines 
y  un  vaho  de  madreselvas; 

Sobre  los  embarcaderos, 
de  pilares  carcomidos, 
se  tumban  los  marineros 
hasta  quedarse  dormidos, 


Poniendo  con  sus  ramajes 
un  obstáculo  a  los  botes 
hacia  lejanos  parajes 
desfilan  los  camalotes; 


Y  en  un  recodo  que     ensancha 
la  fuerza  de  la  corriente 
ruge  el  motor  de  una  lancha 
su  cantilena  estridente... 


(«Primavera  interior»). 
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LA  INQUIETUD 


por  EVar  Méndez. 


1  oDo  nuestro  dolor  nace  de  la  inquietud; 
Es  el  mal  iticurable  como  es  nuestra  salud; 
Fuente  de  todo  vicio  y  de  toda  virtud. 


Inquietud,  oh,  fatal  dolor  de  toda  hora 
Para  el  hipersensuado  espíritu  que  implora 
La  calma  azul  y  rosa  de  la  inefable  aurora! 


Inquietud,  mal  constante  del  último  minuto, 
Avisor  ojo  en  vela,  de  donde  nace  el  fruto 
Único,  y  del  que  surge  el  ideal  impoluto. 


Inquietud:  de  tí  viene  el  deseo  que  aterra 

Las  noches,  en  que  branmn  alma  y  materia  en    guerra, 

Y  se  alzan  las  rosas  más  rojas  de  la  tierra. 
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Inquietud,  blanco  ídolo  viviente  a  nuestra  Vera 
A  cuyo  influjo  ardiente  el  alma  siempre  espera 
Y  eternamente  sueña  despierta  la  Quimera. 


Fuente  de  todo  vicio  y  de  toda  virtud, 

Mal  incurable,  bálsamo  de  inefable  salud, 

Eres  la  flor  más  pura  de  nuestra  alma,  Inquietud. 
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COPLAS  DEL  MAL  DE  AMOR 


por  Edmundo  .Montagne 


I 

La  rana  canta  el  c!i-clío. 
¡ranita  bajo  del  puente!... 
¡¡<4ual  que  el  corazón  mío 
cuando  tus  pasitos  siente. 


II 


De  la  leche  soy  la   nata, 
la  flor  soy  del  monte  espeso; 
y  del  amor  que  me  mata 
no  soy  abrazo  ni  beso. 


III 


Si  tú  me  niegas  fortuna 
habría  quienes  me  la  den. . . 
Mi  madre  meció  mi  cuna.... 
¡La  nuierte  es  madre  también! 
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IV 


Digo  al  alba  «será  hoy», 
«^  mañana  >  digo  a  la  tarde, 
y  aquí,  mi  tirana,  estoy, 
fogoncito  arde  que  arde. 

V 

Mañanitas  de  esperanza, 
tardecitas  de  oración, 
mediodías  de  bonanza 
pongan  en  mi  corazón. 

VI 

La  rana  canta  el  cli-clío... 
¡ranita  bajo  del  puente!... 
¿Qué  cantará  el  pecho  mío 
si  tus  pasitos  no  siente? 


'>La  guitarra  del  pueblo»;. 
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día  lluvioso 

por  Pedro  Mijjuel  Obligado. 

|A.u,  la  lluvia!— ¡Qué  lástima!— Todo  es  gris  y  lejano; 
se  apagan  los  sonidos  y  es  visible  el  misterio; 
con  las  místicas  horas  de  este  día  cristiano, 
adquiere  la  ciudad  algo  de  cementerio. 

Y  bajo  la  llovizna  que  es  casi  maternal, 

un  árbol  entre  nieblas  de  ensueños,  se  evapora; 

y  la  vida  se  vuelve  como  el  mundo,  irreal, 

y  aunque  no  vierta  lágrimas  como  las  nubes,  llora... 

¿Quién  sabe  a  dónde  vamos?  El  alma  está  de  viaje. 
Hay  la  melancolía  calmada  de  los  puertos. 
¡Y,  llueve!...  En  el  recuerdo  borroso  del  paisaje. 
Se  diría  que  lloran,  olvidados;  los  muertos... 


.Qué  lástima!...— Estoy  solo— ¡Quién  tuviera  una  hermana, 

un  ser  sutil  qus  hiciese  mi  pesar  delicioso, 

y  juntos  y  callados,  estar  a  la  ventana 

de  im  cariño  que  fuera  como  un  día  lluvioso!... 
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LA  TRISTEZA  DEL  HOSPITAL 

por  Pedro  Miguel  Oblljjado. 

La  claridad  se  apaga, 

como  un  canto  lejano... 

Una  rosada  nube  que  en  el  espacio  Vaga, 

da  luz  a  un  corredor  del  hospital  cristiano. 


Y  las  campanas  tocan 

la  oración  de  la  tarde. 

Los  enfermos,  de  fiebre  se  alteran,  se  sofocan. 

—  ¡Madre  mía!  — y  su  cara  de  papel,  tiembla  y  arde. 


El  día  moribundo 

quiere  hallar  una  cama... 

^;Qu¡én  llora?...  Se  diría  que  se  lamenta  el  mundo, 

que  una  desgarradora  Voz,  a  los  cielos  clama. 


El  jardín  tiene  flores, 

pero  a  ninguno  alegra: 

Su  buen  alma  no  puede  calmar  tantos  dolores. 

ni  su  Verde  ramaje  vencer  la  noche  negra... 


Poetas  Augrntinos 
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Hay  el  olor  a  azufre 

del  combate  a  la  muerte. 

A  través  de  las  sombras,  va  la  vida  que  sufre 

resistiendo  los  golpes  de  un  contrario  más  fuerte. 


Por  la  doliente  sala, 

pasa  un  médico  serio. 

Un  astro  por  los  vidrios  de  un  ventanal  resbala; 

parece  la  mirada  trémula  del  misterio... 


Ya  es  noche.  El  jardincito 

es  menor  que  sus  palmas. 

Los  enfermos  no  entienden  su  pesar  infinito: 

¡l-:i  dolor  es,  sin  duda,  más  grande  que  las  almas! 


¡Cuánto  ser  sin  familia, 

sin  madre,  ni  cariños! 

El  amor  no  acompaña  su  medrosa  vigilia, 

y  todos  los  que  penan  tienen  algo  de  niños. 


Se  ha  levantado  viento. 

Algunas  hojas  ruedan... 

¿Quién  llama?  Corre  la  onda  de  un  mal  prosentimiento. 

Alguien  Vieni>  a  buscar  a  los  que  aiiuí  se  hospedan. 
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Una  estrellita  llora... 

—¡Oh,  la  muerte,  la  muerte!— 

Ya  los  enfermos  sueñan,  sueñan  hasta  la  hora 

en  que  una  sonrosada  claridad  los  despierte... 


^^edu^^^"^ 
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EL  SILENCIO 

l'or  Alfonsina  Slornl 

('.I Nunca  habéis  inquirido 
Por  qué,  mundo  tras  iinuido. 
En  el  cielo  profundo 
Van  pasando  sin  ruido  ? 

Ellos,  los  que  transpiran 
Las  cosas  absolutas, 
I^or  sus  azules  rutas 
Siempre  callados  giran... 


Solo  el  hombre,  pequeño, 
Cuyo  lunnano  latido 
En  la  tierra,  es  un  sueño, 
¡Sólo  el  hombre  hace  ruido!. 
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LA  QUE   COMPRENDE... 

V^ON  la  cabeza  negra  caída  hacia  adelante 
Está  la  mujer  bella,  la  de  mediana  edad, 
Postrada  de  rodillas,  y  un  Cristo  agonizante 
Desde  su  duro  leño  la  mira  con  piedad. 

En  los  ojos  la  carga  de  una  enorme  tristeza, 
En  el  seno  la  carga  del  hijo  por  nacer, 
Al  pié  del  blanco  Cristo  que  está  sangrando  reza: 
— Señor,  el  hijo  mío  que  no  nazca  nnijer! 


NO  HE  DICHO... 

iNo  he  dicho  lo  mejor  que  está  en  mi  alma 
Kebosándola  al  fin 

Pienso  si  alguna  vez,  en  prosa  o  Verso, 
Lo  extraeré  de  mi. 

Cuesta  mucho  dolor,  mucha  fatiga... 
Harta  estoy  de  sufrir ; 
Y  como  nada  vale  nada  al  cabo. 
Pues  me  tumbo  a  dormir!... 
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HAN  VENIDO. 


Hüv 


han  venido  a  verme 
Mi  madre  y  mis  hermanas. 


Hace  ya  tiempo  qne  yo  estaba  sola 
Con  mis  versos,  mi  orouljo...  casi  nada. 


Mi  hermana,  la  más  grande  está  crecida, 
Es  rubiecita ;  por  sus  ojos  pasa 
\i\  primer  sueño  :  He  dicho  a  la  pequeña 
La  vida  es  dulce.  Todo  mal  acaba...    • 


Mi  madre  ha  sonreído  como  suelen 
Aquellos  que  conocen  bien  las  almas ; 
Ha  puesto  sus  dos  manos  en  mis  hombros. 
Me  ha  mirado  muy  fijo   . . 

V  lian  saltado  mis  lágrimas. 
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Hemos  comido  juntas  en  la  pieza 
Más  tibia  de  la  casa. 
Cielo  primaveral...  para  mirarlo 
Fueron  abiertas  todas  las  ventanas. 


Y  mientras  conversábamos  tranquilas 
De  tantas  cosas  viejas  y  olvidadas 
Mi  hermana,  la  menor,  ha  interrumpido  : 
—  Las  golondrinas  pasan  .  . . 


VEA   VD.  
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CONDICIONES  DE  SUSCRIPCIÓN 
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¡>ara  la  venta  en  el  Interior  y  Exterior. 


En  nuestra  administración  quedan 
algunas  colecciones  de  los  dos  pri- 
meros tomos  de  "AlVltRlCA"  que 
vendemos  al  precio  S  5  m  n.  cada 
una.      —    —    —    __    —    ___ 
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SEGUNDA    PARTE 


ESTRELLITA... 

por  Margarita  Abella  Caprile. 

lIstreluta  de  paZj  que  allá  en  el  cielo 
Eres  como  el  fulgor  de  la  Esperanza, 
Oye  mi  ruego  tembloroso  y  triste . . . 

-  Tú  eres  un  punto  luminoso,  y  este 
Trozo  de  tierra  donde  vivo,  apenas 
Un  punto  opaco  en  el  espacio  inmenso: 
¡Vierte  tu  luz  y  tu  consuelo,  estrella, 
Sobre  el  planeta  desolado  y  frío, 
Y  ha  de  volverse,  como  tú  brillante! 

Estrellita  de  paz,  que  allá  en  el  cielo 
Eres  como  el  fulgor  de  la  Esperanza! 


2\'¿  ANrot,o(jÍA  j)B 


SOLEDAD 

por  Juan  Aymcrlch* 

Cl  paisaje  sin  fin,  la  tarde,  el  cielo, 

todo  se  desvanece. . . . 

En  el  aire  en  sosiego  yerra  un  vago 

perfume  de  hojas  verdes 

y  de  rosas  marchitas....  Nada,  nada 

como  esta  media  luz  dormida  y  tenue 

sobre  el  jardin  en  paz.  La  fuente  calla 

y  una  angustia  de  muerte 

el  corazón  oprime.  El  mismo  hastío 

de  las  cosas  pretéritas,  hoy  viene 

a  enlutar  nuestra  frente  pensativa 

entre  la  niebla  del  jardín  sonriente. 

El  paisaje  sin  fin,  la  tarde,  el  cielo, 

todo  se  desvanece. 
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CUENTO  DE  HADAS 

por  Lola  S.  B-  de  Bourguet. 

L.11ASH  que  se  era  . .  (así  empiezan  los  cuentos 
De  mago?  y  princesas,  brujas  y  encantamento)... 
Erase  que  se  era  un  palacio  muy  blanco 
Todo  de  mármol  puro.  Dejaba  paso  franco 
Al  interior,  la  regia,  soberbia  escalinata 
Tendida  con  velludas  alfombras  escarlata. 

Y  en  lo  alto,  en  un  trono  de  nácar  y  alabastro, - 
Donde  un  corcel  divino  dejara  excelso  rastro,— 

Un  monstruo  todo  negro,  con  un  cetro  en  la  mano, 
Atributo,  sin  duda,  de  un  poder  soberano,— 
Aguardando  quien  sabe  qué  mágico  conjuro 
Para  arrojar  la  costra  de  su  ropaje  duro. 

Por  el  camino  s(31o,  tétrica  sombra  muerta 
Donde  cada  árbol  tiene  como  una  mueca  incierta 
De  agonía  maldita,  un  caballero  avanza, 
Embrazado  el  escudo,  y  en  la  mano  una    lanza. 
Cabalga  en  recio  potro  de  prosapia  moruna; 
Carmesíes  gualdrapas  cubren  la  grupa  bruna 

Y  prendida  en  el  pecho,  lleva  en  seda  bordada 
La  divisa  que  un  día  le  ofreciera  la  amada. 
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Al  final  de  la  senda,  poderosa  y  silente 
El  altivo  palacio  alza  su  enhiesta  frente; 
Descabalga  gozoso  el  audaz  caballero, 
Deja  los  riscos  duros  del  tétrico  sendero 

Y  por  la  ancha  escalera  tendida  de  escarlata 

Va  mordiendo  la  alfombra  con  su  espuela  de  plata, 
Llega  hasta  el  monstruo  negro  que  guardan  dos  dragones 
Con  las  fauces  abiertas  como  de  enormes  leones, 

Y  ante  su  horrible  estampa  se  suspende  un  momento 
Como  suele  en  sus  rachas,  el  impetuoso  viento... 
Luego  con  voz  tonante  habla  el  Dragón  primero: 

—  «Si  algo  en  el  mundo  quieres,  vuélvete,  caballero, 
Que  si  a  tocar  te  atreves  el  negro  monstruo  inerte, 
Tendrás  en  el  instante,   desesperada  muerte...  » 

Y  antes  que  el  caballero,  preso  de  asombro  mudo. 
Enristrara  la  lanza  y  afirmara  el  escudo, 

Habló  el  Dragón  segundo: 

—  «Si  de  la  fuente  aquella 
Que  tras  de  los  desiertos  brilla  como  una  estrella 

Y  del  amor  se  llama,  traes  tres  mágicas  gotas, 
Caerán  las  duras  piedras  cual  por  ensalmo  rotas. 
Anda,  Ve,  caballero...» 

Y  ya  de  un  solo  brinco 

Y  del  caballo  moro  hendiendo  con  ahinco 
Las  espuelas  de  plata  en  el  lustroso  flanco, 

Deja  el  doncel  la  sombra  del  gran  palacio  blanco. 
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—«¿Y  Volvió  el  caballero?   ({Desencantó  a  la  Amada?  - 
La  que  así  preguntaba  con  angustia  Velada 
Tenía  quince  mayos,  suaves  cabellos  blondos. 
Ojos  de  anchas  estrías  y  de  mirares  hondos, 

Y  allá,  dentro  del  alma,  un  jardín  de  ilusiones, 
Poblado  de  querubes  y  angélicas  visiones... 
La  verdad  era  triste.  La  verdad  era  dura... 

¿A  qué  echar  en  las  miele.'í,  la  gota  de  amargura? 

Y  dije: 

—El  caballero,  tornó  con  las  tres  gotas; 
.abriéronse  las  piedras  en  cien  pedazos  rotas, 

Y  apareció  radiante  la  princesa  encantada... 
El,  de  la  grupa  bruna,  hizo  trono  a  la  Amada; 
La  llevó  a  su  comarca  con  cuidados  prolijos 

Y  ya  esposos,  tuvieron  fuertes  y  bellos  hijos.    . 

Batió  palmas  mi  blonda  y  con  acento  firme 

—  Son  siempre  así  los  que  aman— se  aventuró  a  decirme 

Y  a  los  sueños  azules  de  su  santa  inocencia 
Agregó  satisfecha  tan  deleznable  creencia... 
La  verdad  era  triste...  La  verdad  era  dura.. 

r';A  qtié  echar  en  las  mieles  la  gota  de  amargura? 
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CANCIÓN  DE  LA    MAÑANA  CAMPESTRE 


por  Mario  BraCo. 


CsTA  mañana,  el  sol  caritativo 
Nos  compartió  su  ardor  hospitalario 
Al  tenderse  con  suave    esparcimiento 
Como  una  manta  de  oro  por  ios  campos. 

El  agrario  sosiego  se  perfuma 

De  verbena,  tomillo,  albaca  y  nardo: 

Juegan  las  golondrinas  por  el  cielo, 

Y  en  la  jaula  el  zorzal  canta  su  canto. 

La  rosa  como  en  copa  de  frescura 
Nos  da  a  beber  en  pétalos  su  bálsamo 

V  cada  hoja  crepita  como  un  beso 
Que  enardece  el  amor  a  flor  de  labio. 

El  huerto  está  festivo  como  nunca, 
Las  higueras  llenáronse  de  pájaros, 
Ya  comienza  a  carpir  su  escasa  tierra 
Con  su  habitual  pachorra  el  hortelano. 
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Cuino  en  una  alquería  en  nuestro  fundo 
De  una  frugal  ordeña  hay  el  encanto, 
Una  vecina  ordeña  nuestra  vaca 

Y  nos  alcanza  desbordantes  vasos. 

Hntre  el  follaje  del  jardín  alegre 
Vamos  en  busca  de  un  nidal  «iuardado, 

Y  vuelan  los  dos  pájaros  medrosos 
Para  asentarse  en  una  rama  a  espiarnos. 

Rn  la  trampa  encontramos  un  jilguero 
Le  dimos  libertad  porque  era  malo, 
Clavamos  unas  cuantas  mariposas 

Y  maltratamos,  como  a  un  pobre,  un  sapo. 

Correteamos  después  por  el  camino. 
Para  creernos  jóvenes,  un  rato; 

Y  volvemos,  cansados,  a  la  casa 

A  esperar  la  llegada  de  los  diarios... 

Y  cuando  viene,  así  como  a  hurtadillas 
La  molestia  imprecisa  del  desgano, 
l':ila,  cantando  borda  sus  pañuelos 

Y  sin  mirarla,  yo  la  estoy  mirando. 


/f¡a^¿4A}Bi^ú^ 


218  '  Antología  ive 


PRIMAVERA 

por  Alfredo  R.  Búfano. 

r^ÁJARo  en  la  rama, 
¿qué  haces  tú  cantando? 
—  Doy  gracias  al  cielo. 
¡Floreció  el  durazno! 

Arroyuelo  leve, 
el  Por  qué  estás  más  claro? 
— Quiero  ser  espejo. 
¡Floreció  el  durazno! 

Muchacha,  tus  ojos 
¿Qué  tienen  de  extraño? 
— No  he  dormido  anoche... 
¡Floreció  el  durazno! 

Viejecita  trémula, 
¿Por  qué  estás  llorando? 
— La  vida  se  escapa. 
¡Floreció  el  durazno ! 


/¡JlftidcR.  f^ivf 


MIC 
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MADRE-TIERRA 

por  Juan  Burjfhi 

Abrí  un  surco  en  la  tierra  laborada, 

palpé  con  las  dos  manos, 

sentí  en  mi  cuerpo  una  atracción  amiga, 

como  un  temblor  sagrado.... 

Abrí  un  surco  en  la  tierra  fermentada 

donde  se  gesta  el  grano, 

y  la  tierra  tenía  olor  a  nido 

y  calor  de  regazo. . . . 


Cuando  ya  viejo,  mi  existencia  acabe 

como  un  cuento  muy  plácido: 

Madre -tierra,  en  un  surco  como  un  nido. 

dormiré  en  tu  regazo. . . . 


¿^^3^. 
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CANTO  A  MI  MADRE 

por  Juan  Pedro  Culón. 

A^Vadre  y  maestra  mía:  ¡ya  me  torné  , el  impávido! 

como  tu  corazón,  como  tus  ojo?, 

soy  una  gran  mañana  pirenaica. 

Soy  tu  prolongación:  lo  que  en  tí  ha  sido 

presentimiento,  en  mi  se  torna  un  acto; 

lo  que  en  tí  fué  dolencia,  adquiere  en  mi  alma 

la  forma  del  perdón  irrechazable, 

y  yo  sé  que  al  través  de  esta  dulzura 

del  alma  de  tu  hijo,  tú  perdonas 

yo  no  sé  cuantos  males 

Soy  una  gratitud  por  obra  tuya, 

pues  que  si  me  nniniste  de  este  pecho 

conciliador  y  amable,  es  que  querías 

que  así,  por  mi  intermedio 

la   deuda  se  saldase. . . . 

Y  bien  saldada  está:  cupo  a  mi  lágrima 

frecuente  y  sin  reproche,  atestiguarlo. 

Que  honren  en  tí  lo  que  fué  en  mi  benévolo; 

todos  mis  actos  sean 

como  el  plinto  en  que  se  alce  tu  recuerdo, 

o  el  muro  familiar  lleno  de  flores 

que  deben  respetar  los  herederos. 


í'OFTAS   AríJKNTINUS  ¿21 

Madre:  si  tú  me  miras, 

vivo  como  la  víspera  de  un  acontecimiento: 

algo  ha  pasado  en  tí,  y  es  el  anuncio 

de  lo  que  ha  de  venirme;  en  tí  se  inicia 

todo  lo  que  ha  de  ser  en  mi  destino: 

tu  alma  es  el  claustro  en  donde  ya  preexisten 

mis  venideros  días;  tú  ya  sabes 

el  camino  y  el  gesto 

que  han  de  corresponderme;  en  lo  más  puro 

de  tu  espíritu,  yace,  con  los  ojos 

entrecerrados,  el  fatal  misterio, 

y  cuando  alguna  vez  suben  los  míos 

hasta  la  tarde  azul  de  tus  pupilas. 

siento  cual  si  mis  ojos  se  tendieran 

hasta  el  último  instante  de  mi  vida. .    . 

Somos  como  dos  brazos  que  cumplieran 

una  misma  efusión  en  torno  a  un  busto. 

Soy  tu  prolongación  porque  soy  justo 

y  porque  soy  verídico,  y  mis  actos 

ejecutados  son  en  nombre  tuyo: 

estás  presente  cuando  yo  perdono, 

y  cada  vez  que  así  lo  siento  y  cumplo, 

te  siento  más  hermosa;  más  hermosa 

que  el  acto  mismo  del  perdón,  pues  fuiste 

la  ráfaga  sutil  que  lo  inspirara, 

la  oculta  insinuación  que  entró  en  el  pecho 

como  un  soplo  dorado  y  lo  hizo  bueno. 
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¡Oh,  casta  inspiradora!  Ni  un  instante 
renunciaré  a  ser  fruto  de  tu  cálido 
mandato;  me  rodeen  tus  deseos 
a  modo  de  una  clámide  rosada 
bajo  la  cual  la  dignidad  del  móvil, 
por  natural  respeto— nunca  pueda 
sufrir  declinación,  y  así  mis  actos 
lleguen  también  un  día  a  ser  hermosos 
a  modo  de  una  clámide  rosada. . . . 


Cuando  tus  ojos  bajan  a  mis  ojos, 
todo  por  tí  me  siento  como  un  cántico 
de  los  antiguos  sábados,  cuando  era 
todo  fervor  el  dulce  desposorio 
de  la  gente  y  de  Dios.    Quieran  tus  ojos, 
en  dulce  y  prolongada  permanencia 
sobre  los  míos,  darme  igual  dulzura 
que  la  que  en  ellos  hay,  y  así  yo  sea 
el  hombre  cuyos  ojos  no  rechazan 
y  el  hombre  cuyos  actos  se  celebran. 
Tú,  la  de  los  ojos  de  bondad  persistente, 
tú,  mi  maestra! 

Así  seré  tu  obra  y  de  ese  modo 
habré  honrado  la  casa  y  habré  honrado 
la  amistad  y  el  amor  que  a  mí  se  lleguen, 
y  tú  habrás  sido  la  mitad  de  mi  acto. 
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Tu  discípulo,  madre,  solicita 

que  le  sigas  haciendo  al  modo  tuyo, 

eficaz  en  el  bien,  justo  en  el  juicio 

y  sincero  en  el  día  de  la  obra; 

adicto  a  cuanto  por  amor  se  cumple, 

sea  prosternación  o  rebeldía, 

carne  que  pena  o  corazón  que  implora. 

Que  el  corazón  mtis  triste  y  más  rendido 

venga  a  mí,  y  yo  seré  su  solidario. 

Que  el  rebelde  a  lo  injusto  me  reclame 

y  yo  seré  a  su  lado. 

que  así  estaré  mejor  del  lado  tuyo, 

y  en  nombre  tuyo  obrando. 


Si  tú  sobreviviste  a  los  dolores 
y  en  la  noche  mortal  alzaste  el  busto 
cual  muro  opositor  frente  al  destino: 
¿podía  el  sucesor  ser  un  cobarde, 
dejarse  definir  por  la  renuncia 
o  caer  de  rodillas  frente  al  drama? 
No,  y  de  ese  modo,  cuando  fué  preciso, 
yo  levanté  mi  corazón  en  llamas 
a  la  impasible  estrella,  interrogante, 
y  después,  descendiendo  de  las  altas 
e  íntimas  angustias,  me  hice  llano, 
tomé  mi  parte  en  el  pesar  de  todos 
y  anduve  por  los  rumbos  ordinarios... 
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Continué,  nada  más,  lo  que  tú  has  liecho; 
mi  heroísmo  consiste  en  continuarte. 
Tú  eres  una  lección  como  las  flores. 
Así,  pues,  asegúrame  en  mis  actos, 
que  ellos  sean  hermosos  cual  los  árboles 
cuando  callan  los  vientos  y  el  sol  brilla. 
Los  tuyos  son  columnas,  y  ante  ellos 
tu  discípulo  calla  y  se  edifica. 
Señora,  no  te  restes  al  llamado; 
pon  tu  simplicidad  ante  mis  ojos 
ahora  que  al  fin  ya  me  torné  el  impávido, 
ahora  que  todo  es  decisivo  en  mi  alma 
y  que  elegí  la  vía  y  sé  el  trabajo 
que  ha  de  cumplir  el  corazón;  ahora 
que  estoy  con  todos  y  no  espero  nada 
y  sé  que  es  tal  la  duradera  dicha; 
pon  tu  simplicidad  ante  mis  ojos, 
madre,  maestra  y  ¡gracias! 
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JUVENTUD    I.OADA 

por  Üomlnjto  Fonlanarrosa. 


1  BNKR  el  sentimiento  de  la  propia  grandeza 
llevar  en  sí  la  fuerza  del  destino  invencible 
!y  pasarse  la  vida  de  simpleza  en  simpleza, 
por  no  sé  qué  poderes  preso  a  lo  méís  risible! 

Tener  la  certidumbre  de  que  los  peores  males 
son  débil  cobardía  o  crasa  negligencia 
¡y  ver  que  van  cayendo  todos  nuestros  ideales 
bajo  la  estupidez  de  esa  misma  existencia! 

¿Qué  hacer?  ¿Qué   hacer?    Quisiera,  a  veces,  abatido, 
llorar,  sencillamente,  como  un  niño  perdido... 
¡Oh,  juventud  loada,  nadie  más  pobre  cosa 

que  tú,  horrorosamente  condenada  a  ser  vieja! 
¿Qué  Valen  tus  primores,  infeliz  mariposa 
revoloteando  en  una  mano  que  no  la  deja! 
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NEVADAS 


por  Lilis  L.  Franco. 


.1  mis  sohrinoá :  Candro,  Coquito, 
1'  el  menor  que  recién  tiene  un  año 
y  que  lleva  mi  nombre— estos  versos 
tejidos  con  cariño. 


I 


rABTjLosAMBNTB,  bajü  el  pleiiiluiiiü 
Fué  blanca  esa  noche  de  fines  de  junio. 


La  tierra  soñaba,  se  abrían  mejor 

Los  suefios  felices. . .   Silencio  y  albor. . . 


Y  tal  vez  aquesta  blancura  cuajando 

En  flores  (¿quién  sabe?)  descendió,  pues  cuando 


Vino  el  día  vióse  la  aldea  invernal 
Florida  de  nieve  tal  cotno  un  peral. 
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Alba  de  las  albas...  Ni  una  hoja  se  mueve. 
Deshoja  sus  copos  la  nieve: 


Cual  flores- del -aire,  sin  turbar  el  aire, 
Grácilmente  bajan,  cual  flores -del -aire. 


Con  ojos  muy  serios  el  loco  burrito 
De  las  travesuras  mira  de  hito  en  hito. 


El  cerco  parece  que  ahora  estuviera 
Con  la  ropa  blanca  de  la  lavandera. 


El  sauce  es  cual  crespa  garza  que  en  ia  espuma 
A  ratos  dejara  caer  una  pluma. 


Los  álamos  brillan  casi  como  cirios. 
Se  cubre  la  tierra  de  lirios  y  lirios. 


Y  así  bajo  el  peso  que  dulce  la  agobia 
La  aldea  sonríe  vestida  de  novia. 
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La  familia  el  fuego  que  arde  en  la  cocina 
Cerca:  tal  en  una  noche  campesina. 


Los  chicos  quedaron  sin  ir  a  la  escuela 
Es  claro  y  ahora  gracias  a  la  abuela 


Ganan  los  viñedos,  ganarán  las  lomas. 
A  buscar  calandrias,  a  buscar  palomas. 


¡Ay,  cuánta  avecilla  no  ha  caído  helada, 
Con  esta  nevada,  con  esta  nevada! 


Y  eso  que  es  setiembre  y  el  invierno  es  ido 

Y  los  montes  huelen  a  cedrón  florido. 


Chito  viendo  el  blanco  patio:  <  Abuela,  si  esto 
Fuera  azúcar  >— dice  con  iluso   gesto. 


Mas  la  viejecita  que  en  la  rueca  afana 
Sueña,  sueña,  acaso,  que  eso  fuera  lana: 
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Ovejitas  blancas,  corderitos  blancos, 
Por  sendas  y  playas,  trivios  y   barrancos. 


Y  acaso  el  arriero  que  mira  hacia  fuera 
Evoca  sus  días  en  la  Cordillera: 


La  nieve  terrible  que  allá  quema  y  taja. 
Y  a  tanto  valiente  sirvió  de  mortaja. 


Pero  aquí  es  tan  dulce:  vé  con  qué  primor 
Va  cirniendo  ahora  como  harina  flor. 


Que  broten  los  fundos,  los  cerros,  los  campos. 
Nieve,  buena  nieve,  reparte  tus  ampos. 


Hay  en  el  ambiente  como  una  presencia 
Inefable...  dicha  de  cuna   . .  inocencia.. 


r;Será  que  veremos  sobre  el  evangélico 
Paisaje;  el  milagro  de  un  descenso  angélico? 


l^^^  lx.pr^^^A) 
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EN  LA  PÁGINA  DE  UN  LIBRO  DE  VERSOS 

por  Arturo  Marasso  Rorca. 

/\quí  bullente  el  alma  está  de  aquellos  días 
en  que  busqué  en  ignota  región  tu  lumbre  pura, 
¡oh  amor;  Aquí  aun  vuelan  celestes  melodías,, 
la  ilusión  se  remoza  y  es  dulce  la  amargura. 


¡Versos  hachos  de  lágrimas  que  hoy  son  bellos  diamantes, 
y  de  palabras  tristes  que  hoy  son  divino  acento! 
Rocío  entre  las  rosas  de  las  albas  distantes, 
ráfaga  del  octubre  que  trae  a  otoño  el  viento... 


Parecéis,  suaves  versos,  un  parque  abandonado 
en  donde  el  verde  estío  junto  al  ciprés  florece, 
la  juventud  risueña  aquí  ya  se  ha  quedado 
y  la  ilusión  oculta  con  los  años  aun  crece. .. 


Ilusión  que  eres  mía,  nunca  de  mí  has  huido; 
sonríes  entre  lágrimas,  Andrómaca  aun  dichosa; 
me  espera  el  fuerte  arquero  y  el  héroe  enfurecido. .. 
¡  Mas,  en  este  momento,  mi  corazón  reposa ! 
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¡Floreced  en  mi  torno,  jardines  de  aquel  día 
que  iba  brotando  en  oro  de  luz  y  azul  de  Oriente! 
¡Florezcan  en  tu  adusta  montafía,  oh  alma  mía  , 
Y  coronen  —  guirnalda  de  juventud  —  mi  frente! 
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DE   "EL  POEMA  DE  LA  LLUVIA 


por  Horacio  A.  Reja  Molina. 


LLUVIA  PRIMAVERAL 


Dajo  la  lluvia  en  que  descuella 
Un  nubarrón  color  de  estaño, 
El  saucedal  huele  a  doncella 
Que  acaba  de  tomar  un  baño. 


Despacio,  apaga  un  buey  aciago, 
Su  sed  en  las  acequias  grises 
El  agua  indócil  a  su  trago, 
Le  burbujea  en  las  narices, 

Y  entre  las  ramas  de  un  ciruelo. 
Por  si  la  brisa  lo  acomete, 
Le  da  papel  de  plomo  el  cielo 
Al  armazón  de  un  barrilete. 
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LLUVIA  VERANIEGA 


V_ox  su  actitud  violenta, 
El  asno  de  la  noria 
Previno  la  tormenta. 


Bajo  el  sopor  de  Enero 
La  nube  niicJratoria 
Trocóse  en  a<iuacero. 


Después,  surgió  en  la  acerba 
Pampa,  que  al  cielo  linda, 
El  sol,  como  una  guinda 
Caída  entre  la  hierba. 


LLUVIA  DE   OTOÑO 

v_ON  niurnuillo  sutil,   sobre  el  layo, 
La  llovizna  devana  su  rueca, 
El  paisaje  se  torna  más  vago... 


Sordamente,  en  el  parque  marchito, 
Pasa  el  viento  con  una  hoja  seca 
Como  un  gato  con  un  pajarito. 


254  Antología  db 

LLUVIA  INVERNAL 

L^AK  la  lluvia  inclemente 
Sobi*e  los  campos  ceniza, 
El  agua  se  profundiza 
Entre  los  hierros  del  puente. 

Gimen  en  torva  asamblea 
Varios  sauces  enemigos, 
Como  un  grupo  de  mendigos 
Arrojados  de  la  aldea. 

Y  un  pájaro  sin  consuelo, 
Por  el  trémulo  aguazal. 
Llora  su  angustia  invernal 
En  un  silbido  de  hielo. 

COiVlO  HA  DE  SER 

(^wuiÉN  no  ha  buscado  en  una  estrella 
La  espiritual  amada  ignota? 
Yo  la  imagino  casta  y  bella 
En  una  excelsitud  remota. 

Y  si  en  verdad  mi  novia  existe, 
Para  acendrar  su  noble  encanto, 
Tendrá  que  ser  un  poco  triste 
Como  la  lluvia  que  yo  canto! 
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PSIQUIS  LUCIENTE 
EN  EL  OBSCURO  MUNDO 


por  Arturo  Vázquez  Ce>"- 


Z)ohO  marchaba  por  vereda  umbría. 
Era  mágico  Abril.  Atardecía, 
En  vértigos  de  luz  los  surtidores 
Sonaban  entre  mármoles  y  flores. 
La  brisa  entristecía  la  arboleda 
Con  lánguidos  gemidos.  En  la  seda 
Verdosa  de  los  trémulos  arriates 
Ardían  melancólicos  granates. 
Lejos  los  lagos,  tras  obscuras  ramas 
Semejaban  sudarios  de  oro  en  llamas. 
El  misterio  acerbísimo  del  mundo 
Ocupó  mi  pensar.  Con  errabundo 
Paso  perdíme  en  tétrico  camino 
Lúcidas  sombras  al  azul    divino 
Prestaban  el  arrobo  pasajero 
Que  anuncia  el  remontarse  del  lucero. 
—El  mirarlas  ungióme  de  terneza.  .. 
Sentí  flotar  en  mística  pureza 
Mis  sienes  entre  imágenes  de  muerte, 
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Y  todo  en  derredor  Volvióse  inerte 

Y  a  par  de  un  anticipo  de  la   Nada. 
Cerré  los  ojos.  Vi  la  iluminada 
Frente  de  Psiquis  que  en  el  mundo  llora 

Y  me  torné  de  resplandor  de  aurora. 
¡Universo  de  duelo  y  quejumbre 
Fuiste  la  sombra  en  medio  de  mi  lumbre! 


^H^^^^--^ ^ 


VEA   VD.  

£1   gran   acontecimiento 
cinematográfico  del  año 

£1  Hombre  Milagroso 

La  obra  más  bella  e  intensa 
que  jamás   se   haya  ñlmado 
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